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Ra4^o>«$!fl,dU>qna :0o aos Lrae 
el telégrafo alguna ñola cátala-
nislai^ao- parece sino que eslán 
empaftados los hitos en múiitener 
nuestro ánimo en estado de ihdig* 
nación. -̂í ' • •* •' '•' '•' '•• ' > ^ >• • 

¿Qui pasa et*» Barcelona? 
Un día se Uabla de alliorolos en 

que soetían' Vivas y 'níuéras; 6lro 
día se liabíá de ihlénlos de dar 
fuego a simbólicos lienzos, y suce­
den eon Iral" finácuencia esos des­
mane*, que píií'il' los que nos en­
contramos lejos del 'ealro en'que 
se pbiieti etl 'éscéftá tián cénsura-
bles'qbVás pá -ecé qiie los desplan­
tes c'atalanisl isoonstiluyen un rao-
vimieulo par icida que va loman­
do propwcroDos extrácfirdirrafiaB. 

FelízTfiftote tftj íiay «aaaMe «iso; 
los tem(ft-esííüó'hace días mani­
festábamos' á :e¥ca de la importan­
cia (¡te LÍfclio Movinfftento ntí" están 
juslifica^bi^ al d0tir d^ persona 

digí\a^^« ví''̂ 4^9».!'í'̂ Sh* yepí(|,9 re-
cieq¿epjpple d^ la, capital bai'celp-

N» Milrata da «n liijo' del; |)a«s 

cíilegori'ja.Qoa dice la persona a 
que aosTseferiraoslosi{íui«nle: « 

Hace algunos días üté-vefiftcaba 
en un teatro una "flest,a .musical. 
En el programa íígiirába el coro 
*Oloriaú España* ŷ  al llegarle el 
tui'uo comenzaron á ejecutarlo Ips 

.cantantes, oyéndolo el público pon, 
I religioso silencio 

De proBló/ati espeeDador délas 
alturas, seguramente catalanista 

' vergonzante, qtie aspiraba; á pro-
! mover un alborotó, cómanzó á sil-
' bar mostrando su ^Tsguslo; pero 
! no pudo ( oncluir, poi,'quei §us ve 
¡ aiüos cayeron ^obre él,,amenazfta 

dol8;&n UJes lérmlaoi yacQgíitán-
dolé en tal íornaa, qua de. oo ;Ua 
berse presentado inmediatameole 
la policía lo hubiera pasado mal el 
desvéi'gohkadó éintíí)at riótá. 

Ei ¿aso es 'digdó'dé tenerlo 'éh 
cuenta para no alarmkrs'e por las 
noticias que el I tbjlografo QÓs, trae 
<le IjlarceliODa- En ,di,9tia' capiial 
liayuuos cuanto?: í^ílieapaAole?,. pe­
po nada pueden. La :Oc«rEiilo uLti-;, 
mámente en la Universidad con­
firma ló dichó'poríaípersona que 
nos'lia facililádu estáis nóliíiáS. No 
ha léniJóiíiipotlahM.'-péiró'rá' tié-' 

cuyas manifestaciones iM>iw.-«Mi.pa- If^ 'I^l^fi^^í^ ?^^W^^^ 
recwí^e^ésaéss. t8e ira la de un 
habitantetíe est» t-egíon, ;quej pó^ 
razdtfés' c«thercisileá', tía pasaáó en 
la ctf̂ itSÍl dé CttlálÜife tftdó Mlieft̂ -' 
po qlfe'&üra Wi^ei'írtillay ha' pŴ  . 
didó ' « l i a í ^ lá' fmPfatídl^ dé la' T 

En Calalu^i*, s^^n î QS,infHí\. \ 
ftes!^ií^jp§fson^ 'í^^^i- ^^ SW '"• 
dispisJloi.-elniAVinjtieoU) (\e pro- | 
lestiaicanlfla^ioftj {»raBVipii.«sU>̂  del | 
mi Diatr (»iil« tíai\i«q da «a u oa n vine; •• 
y (»fiKi»<4l<»'í^iJ»é»6proV6(tliaii- 1Q8 . 
cataba til staa t<Hi»B hucer iniidov: •pai 
recé *(llií!' éslos" '̂ ̂ édm "éfuwierbww 
cuHtfdó'^ í'Áañidaa' úo'^Sá*'«U* 
ser'ilWá's \Í(ÍééM ^^ ím^Uitío^'^ia 
arr^^ifi^j <u-e Ms^áli-ef éríá'o'áí̂  1̂ ^̂  
ce¿ uejnaQsfi^ft^^iííñe/cohlH 1̂  
lel|^0^,^JQO es,l,!¡iyieranT,an excila-
daslaspasioQg¿], . / ; ', 

Como prueba de-^añrmación tan 

descpntar dé ese siice^o'lo qué tie­
ne d^.cosas.dje muc^iaclios.. '. \ 

wtáiik 
.kí .r¿ f ni:: >'•'• 

pííímea 
J)& Pavía eata carta he recibido 

^e nq,5¡ipi|gp q,ueten^o nju^ querido: 

[ é i ^ o r o Bi estoy "entero, 
por el terror viuáaUfiíro 

.. qae-kaoaípooaeo £^tMíipiii&. •, 

. 8ciiftnnnciiftJÍMt.ana uv)r4-(<j;a,;'̂  >: 

. dafttsy baetta»<e(>ndipioi}e9i ; 
f^mi4ft U¡d»b».ppi-per4iíil»i?, ^ 

;,, ^Oh»>'»»t.-Woslí4P,tt»?,qn4^ Ift viíla,. 
i, ; .«oai!Q6e-fl0em«r'iooe«ú>/ auvi .y. 

^ «iífiranoéi;y«l«ftB«nol,^,i' ,( ^ . 
•alpinoh»r;«n:el morrillo,/! , 
AdqaUmftQ «n |>i9ll9 • >• ! 
qva i«Bi eav idiara el ^QI. , , . 

Y además, on a í innabí 
que unos cultos cUoyens 
& quion la fiesta indi^roaba, 
iban & hacer de las aieris, 
si 03 que la funoión se daba. 
Koí!Otíiení,«do8 al pielo, 
todos do Pai'is aurtons 
con un horrible caiijíaelo, 
y cuando' á Ueiiil^arrivonii 
Íbamos, claro, de duelo. 

|̂ á''prftB4 es nñ tenderete 
d»')i«ntfa« y palitroques, 
con ba^stAftto gallardete, 
un «uiíramoy no me toques» 
que nos ponía en un brete, 

Kn los tendidos había 
grupo charmant de toreras, 
y una inglesa que decía, 
mugi<iadú cual las terneras: 
~Fa>' ever ¿'Andalucía, 

Se hizo, ai cabo, Usetlal , 
y rompió .plaza/¿omito, 
que era, para nuestro mal, 
un infelfa, un bendito 
de lina pasta anpfelical. 

A las varas dijo 7i<yn«s 
y despreció tos percales; 
'^sapristü ¡qué racionales 
en bastantes ocasiones 
son algunos animales! 

AI ver «I torete httiáo, 
los franceses, con gmn saña 
Como gente sin sentido, > 
Bortarón ün' ¡mtle'ra EspKfia! 
ten nri tremendo aladdo. 
Mas ¡ay! que él tbí'O 36 entera 
que su patria es insultada, 
siente la Sangre inflamada, 
y se Salta 1á barrera 
y el tendido ootuó nada. 
' iSía)»ríl. .V|debaole' horrible! 
¡el disloque! que ahí decís. 
Hubo alguno que es posible 
qfle oofriese hasta Párleí, 
Atin sMihadlu perseguirle, 

i i bien »!• terror pas4, 
cosas recaet'do con ^ z d ' 
y Jamás olvidaré; 

"(óüáWtaá'ohftíáS tohtm^é ' ' 
•étírtí la Verdad en 'él ^Ó^O! ' 
"í)e hácef tanto pioadllfo " 
el toro, por fin, cansado, 
sé «alió poftiri portillo * ' 

'háolVun ííiodésto bampnW ' 
de calabazas sembrado. 

í,c)f.gendarmos vaotras*! , . 
y La^aríyííZp en pos , 
con su cftadrilla on tropel.... 

í()h,'qijé espéótáóuló aquél! ' 
¡de seguro qué nb hay diofe! 

A pooo, tras mucho tiro, 
el f;f«o patriota se eolui, 
Lasarte lo remató; 
RoMito soltó un suspiro, 
pensó en España, y murió. 

Pensando en su a ] | ^ t e ' lloro 
sin poderlo remediar; 
pobre bicho! ¡pobre toro! 
¡nunca lo podré olvidar! 
Siempre tuyo 

Teodoro. 

D.SantiagoLioiersyÜallo Aloáa^ara, 
que en la porto gobierna allá A auinodo, 
ha tomac^o un aouer4ü que mereee 
que se lo a,p,rueben y lo aplaudan,todos^ 
Decidido ha cerrai^o iys salones 
llamados Bl6U,úa Actualidafjefi,, | íojo, 
sostenedores del can-can jpmundo, 
la copla obscena y temenü desboco, 
Desde luego imagino á mis lectores 
que exolauia'Táa6aiifio%nvioüi6n y A coro: 
-¡Gracias^A Dios q̂ ê existe quien yi^ile 
para evitar A la moral desdoro! 
Las gríifliáfi g i a r d í n , # o % aloíísfej»: 
l̂ i morÍ* ' ' i ro1nW^o W o h d épóoo • " 
en el caso presente, pttes-ia causa 
de oonstruccMtf^Wjj^éiftüfilelatlÜtlo. 
No tenían las salas oondioiones; 
«I aire escaso y el espacie angosto 
y además espeotlottlés tan. . . vivos, 
á muchos hombres lés vOli^ieron locos, 
y al sabor estas <<)osas Don Santiago, 
se decía sin duda, yoaapoago: 
---Cttando se dan ftinoionéa... desahoga-

ida' 
«O requiere un local 90» 4es*bogo. 

De Barcelona:' '" 
«Losagentes ejboativos continúan ñor* 

radlmehte las notiftcacíoiieü d« apremió 
«n tferéíér grado. ' 

Dléeh quetoi i i íhósd^lds adheridos á 
la resistencia'; se iUtiiiittitt al pasro'.t 
' La causa de que asi cambien, 

: yo fáoilmentei^ á&íii^yn^oí 
I ahor» se iWftlWá* 'al pag»^ • • 

porqnevaAVBni1feí|>ií^»,!' «J * 

' En el momcato de éstíaí tobando las 
boquillas del gas, han sWOííletéiMdíJ» eh 

-Madrid dos müchaohím *e poowvfrbí-í. 
'los, como dicen loa' poetas primavera­
les. "'••'•' ' '••:•: .-:• . : ^ C 

Los flíoi^toíBefloflendea ' -
con una raeón seiíeilla: 

ellos no roban de veras, 
aon ladrones de boquilla. 

PACO TILLERO. 

EL GENERAL BULLER 
QUE VA AL TRANSVAAL 

El general en gefo del ejército inglés 
que debe operar en el Transvaal es sir 
líedvers Buller, uno de los mejores ga-
nerales de la Gran Bretaña. 

Nació en 18.')9 y ha obtenido casi tó« 
dos sus grados en África, distinguién­
dose principalmente en 1871 y 1879, 
durante In guerra eon los zulús, en don . 
de por su acrojD y bizarría obtuvo la 
crilz da Victoria, que no se conceda én 
la Gran Bretaña sino por actos de he> 
roismo frente al enemigo y tjue poseen 
muy po30s jefes y oficiales Ingleses, 

No os solamente en lá Zulalandiál 
donde sir Redvers ha adquirido oonOtíi-
miento y prAptica de ló que es QnA cam­
paña en el África del Sur, 

En 1Ü81 figuró como agregado en el 
Estado Mayor de sir Evelyn Wood, que 
condujo desde la India A Natal, y des­
pués al Transvaal, las tropas enviadaé 
como refuerzos'áí general Colley, pero 
cuya presencia no impidió, desgracia­
damente, lA sangrleta derrota de Maja-
baHlII.'"'' •' ';/ 

Eñ'1882, sir KedVérs, que ora entort* 
oes coronel, tomó parte en la expedición 
A Egfjito. Eri 1185 fue nombrado gefe 
del Estado Mayor dé lor'd Wolseloy ett 
la oiiinpáttiji üel BÜÜaVí, destinada & áés-
bloquear A feh'áirtíitt/ fin oll#diHgi5 tfl-
versos y sañf^i-lMitoééombáté's contra 
la8ti*o]>Ás de' kállfa, siendo felicitado 
calurosamente por lord Wolselóy. ' 

Nombrado térifén'te" general en Abri 
de 18|lj^|ja d||enipe.ñad9 desdo enton- , 
ees diversos cargos de importancia, en­
tro ^ ( ^ ^ < | ® < i ' « ^ ' o t .fÍ>oer*i de Aft^í, 
mmistí''acf6n milítai-, % Tas órdenes dé'íu'" 
protector lor^ Wolsoley, generalísimo 
hoy del éjÍ8Í'¿lto brit'ániuó. ' 

Uociéníétóénte foé hombrado oomín- ' 
dant(í líol campamento do Aldershbt, 
donde se hallaban concentradas preci­
samente las fuerzas del ejército qué hatl 
salido jiaf'a los puntos de embarque qué 
va A dirlglí' en el África del Sur. 

Lá'deslíínáOión de sir Red vera ÍJüller 
se oorisiáe'rába segura d e s d e h a c e 
tiempo.' 

m. -(/J'mmi^AnMu^Íi^m¡>>lí»»-ViMi^.^m»BMÍIÍM 
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aa d^ÑftMCfli'iBolMrc^ laV'Nieiws: <»iniae, si pU^ 
diera''>¿«titt»)rlb4ie.'«lf;«a'ii >núiater!M(-diiriH: áfueiilit CA: 
maccfÜMir''3f llî iyHtK)Mi« «>n~imkán*h\i»wr "•>»•>«• .1 ',--

—€4(aMá«i de'HHíairlOf porque dii'jaía>iM>iac«Í9Qfi>f;! ^u 
nia q<dU-%#'í^idrla«oi(tar ^<iar«, dijo-liiaartok Z'ert̂ :̂  ' 
¡diablW *Í<fttt«^'«óiii*it!a<(anvei-M|iiién, y paed«tidef ,:•.: 
cirs^nt^ttai'COIiM^leíceHgtiBta, iwt «iados iln de l^em-. , : 
panada.'Y (W«MM«ii>jM»qtíéufWv|uiboifliaf»oy<«ida para : . 
alentJf%irpftriMi«as»a«enM te lA páa^em'i . 3 ( i '! 

—¡Ah! ¡Si no se me taliiierA Atra«esadOi«^o WftláH . 
to aV(^'d»"E0tr«it H djjo latpÜ^ando el jiirwantaoSQ 
Pere*."^'"- ^ * --«'r • ' f-'"« i-V:̂  ,,,••; -/i k •y.,mí.:>'A-iíjh^'i.-

—Pero bien, bien, scpamog^ ¿q«é .iha lieflho por , t. 
vos l á 4 ) ' r l t t f e * ¥ .. í-.l? '• - i . 'i 0. * •: .•:;^ •; ,,,_ V\, ^ 

—lOMiJdrjoi«09 fatuidad el teniente de Oíaardiae 
Wal|WacR''fl)í!̂ «(tieí!*otiio?yo han sido iouytfatVi»reeido« ^. 
por IMiWli|eret^po pddemos tagaitaiinA», i j , 

—¡Diablo, dlablol dijo Biurro; par«0&:<ijue ln^iji 
tenido por maestro acerca de la\u19if «««iinAJestAd 
el sefiM'Tey iiuie'JidViíel Itombre ioa» propeaso 4 
oree^i«tDluld po* 4«t ntajeres: vo»89iBdft.«qa»llí>^ 
que t«M ladoiiviertML es •USUBOÍA» Amigo iui«, Vi^^t-tU,, 
amabilidad oaraoteristloa de la priBoeHL||yia'liecho, .: 
sefiífr'id^D'low creed»*, ei terdadettt^fowMM&r.ii^ 
las lüttieî eB deseooftaí de todas; no ffií^w^tra juniáfl 
pruel«í1>MiaMee lat miijerae JOftieatea. M«ai|H-*i y 

aunque, no,jmjeigtají, debemos suponerlo, porque li» 
que¡^oin):9U,te .es,î na excepción; y la princesa de 
los Ursinos íamAs ha dioho ni una sola palabra die 

- P u e s jniracl, (íyp Perea: si me he engañado yo^ 
se h^engftñ^do también ol abate AlWrónj. 

— 1^ nmy posible, porque la princesa engaña A 
todo eí,»i)undoR j , 

—Entisnoes ¿ngaQa también al abate Estrés.' 
—Eanp^y gosible, 
-tJSn.reíñfuen, sea de esto lo que quiera, él ábate 

A¡beioni.,mo ha 'dicho de sobremesa:—üon Pedro, 
mentad Apaballo é idos cuidando de llegar állÁ a la 
noclje, A la j)nena del señor marqués de'Fjiéntfcs, 
quê ŝtÁ faei'ii de la puerta de A.lcalA; allí ehcohti'k-
reís Aug^a^tiguo conocido, al antiguo picadái" «íe'sti 
majíestad, Bizarro, y mas adelante conoceréis átth'a' 
ilustre y hermosísima dama. 

-TSI por ojerto,, dijo Bizarro, una áama dé una 
hermosura admirable; veremos si esa también SQ 
enaraiora d^ vos, , 

—¡Qftién,8^bel¿Y quién es esa dama, fiizarroV 
-tünaseliora qVo viene de París. 
—¿DeParis?^ ''"'" J_ ,'".,' ' \''' ''[ ',' 
—Si por cierto: la superiora de las prsulinas. 
—¡Cómo! ¡un'amppjal' . , ' 

• i d 

jo: nos entenderemos con la superiora de las Ursu-
(táas; pero no oena'rémOs con ella: eso estft reserva-
de á vos y al abate Aíbefroni'. 

Entoncel, apareció de nuevo Nemesio. 
— Se lia parado una carroza en el camino, dijo, y 

de ella ha salido tín'ieásr con hábitos de olérigo ó 
que lo parecen, porque estos hAbitos no son coujo 

^ T o f Ü ' é l t S s í ^ fóV'dé por acá. ' ' 
V—Ahi ^Wíiílí <rf «bate Alberonl, dijo Biítarro: adloS 
saMl|ár«tíCuentro, 'o¿ dejó solo; deóldle qÜe ya hfe-
mcí f iabí /ab , 'y qrie nos hémos'ónteridhlti. 

- ^ ¿ y dé cjüé?'¿Acerca d'ó <^tié'ñosí héthbs enten­
dido? 

—Vók sois enetuigo de la princesa, ¿no us este? ' 
—Cierto qt te iL' ; ' '• • • •••» ' - ='•• 
—Pdes bten,yb*táníbién s ó y s ü enemigó; con qtie 

consplrln'ífólÓB dos contra Ikníi^rncósa nos enten­
deremos, qtle es lo islisdb qtíé hábéi-nóá entendi­
do ya. !' 

—Es Vét-idad, dijo Perea. 
— t'üéáadtoB, que sé eóha encima el abate. 
y bizarro BÓliíetió'én la casilla.- ^ • 

por el sendero, y kí ' l íegaf A ios 
,••1) ;••; ' i n ' s : 

Perea adelantó 
• « : - • ' « Í5 1 : . S » : ;i(l: 


